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” T o d o s lo s  esp año les tien en  u n  

m ism o d e stin o , u n  d estin o  c o ­

m ú n , cu a lq u ie ra  que sea su p ro - 

le s ió n , y  n ad ie  puede echarse  a 
u n  ]ad o ’^

(Del discurso del Presidente de la 
República)

— - V - - - - - - -  ...........................................................
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E n e l fren te de Levante  
la s tropas republicanas es­

tán deshacien do m aterial­
m ente u n id ad es enteras ita ­
lianas. E l m ando extranjero  

ve acercarse la fech a  fija d a  
p ora  la  retirada d e  volunta­
rios (?) y  ha ce fuerza  de  

choque d e  todo m aterial h u ­
m ano, m aterial que nuestro  
heroico E jército  se encarga

le sirvan p a ra  esp ecu lar con  

e lla s y  continuar d a n d o  «sa-

hagan es m enor e l jM cin ífffp d  

alucin ante que en su v i ^ d e  

dicta dor tiene p lanteado.
P ero  ¡q u é sordo clam or  

correrá sobre los cuatro p u n ­
tos cardin ales de Italia!.

U na de la s  m ás claras lu ­
ces de la  in teligencia  de Eran- 

cia.— R om ain R o lla n d — ha

bado 23 un interesante artículo 
que es muy conveniente glosar, 
puesto que refleja un tema de la 
más palpítate actualidad.

En efecto, con motivo de la 
ocupación de las colinas de 
Chang-Fu-Feng por tropas so­
viéticas, los japoneses han lan­
zado algunas de esas bravuco­
nadas tan caracteristicas de los 
fascistas, tanto de allá como deHirhr, r, xamo 06  allá como de

dicho a E spañ a cuanta es su  acá. La bravuconada, la chule-
adm iración a n te e llo . A  M u s-

blazos» a  derecha e izquier- so lin i le  ha la n za d o  a la ca ­
da p a ra  com prar p a n  con  ™ una p a tética  im precación  
que d a r de com er a su  p u e- vaticin án dole que su nom- 
blo  ham briento q u e em pieza será uno mancha repug- 
u  inquietarse. S u  pen sa m ien - nante, un baldón sobre la s  
to es e l siguiente: «H e de re- p á g in a s de la  Historia, 

tirar m ishom bres. Tengo q u e N o  sa bem os qué pensará  
retirar m is h o m b res— a la  e l d icta dor d e  la  quijada de  
f u e r z a  a h o r c a n — form aré asno, ante la actitud d e  uno  
con e llo s  un a avalancha h u - de los prim eros pensadores

d e  Europa; p ero  de lo  que s i  

estam os seguros es de que  

e l p u eb lo  auténtico  italiano, 
ese que su  am o lleva  a sa ­
biendas a la  m uerte en n úes

de aniquilar. N unca h a  sid o  . ________ _
tan im ponente e l ataque, n i m ana q u e  d e s t r o z a r á  a l 
nunca ha n  sufrido tan fero z enem igo; s i triunfo, m i victo-  

quebranto. L a s bajas que en ria m e dará fu erza s p a ra  se-  
estos ú ltim os d ias se  les es- g u ir  en gañan do a l m undo,

tán ocasionando, em piezan s i m e  lo s  m atan, ahorro lo  on^nuas a la  m uerTeennues- 
a p reocu p ar a  M ussolin i, q u e m e  h a b ía  de costa r e l tr o L e v a n te .le m a ld e c ir á c o -  
qm en tiene que reconocer p a -  volverlos a Ita lia  a m orirse m o l e  m a ldecim os nosotros  
ra justificar se, que la resis- de ham bre. S i p ierd o  cien y  todo a q u él que en e l m un- 

íencío españolo es extraor- m il bocas ham brientas, son  do sa b e y  sien te lo s  m ás p u -

^vil bocas m enos a p ed ir  ros principios d e  hum a nida d  
D a  horror p en sa r la fría  pan; so n  doscien tos m il bra- ooooooooooocauuoooooooooooóooo

crim inalidad de este m ons- zo s  que y a  no levantarán su s
truo que, vacio de todo sen - p u ñ os p id ien d o  trabajo y  
tim iento hum ano, lleva a su s  ju stic ia ; son  cien m il hom -  

so ld a d o s a ú n a  m u erteseg u - bres m en os a  e x p lic a r  en 
ra. ¡Q u e  m ás le dá a é l ver Italia  m is fraca sos y  m is  
m orir a m iles de ita lianos crímenes-»...

C u a n ta s m á s bajas se  le

E l m e jo r sistem a

L A  E N E R G IA  A C A B A  

C O N  L O S  M A T O N E S

Con estos títulos publica «El 
Socialista» en su número del sá.

sobre e l  invicto suelo  espa­
ñol!... D entro de un os días 

la  farsa  de «no intervención», 
in ca p a z ante la  conciencia  

universal, vencida p or e l cla­
m or de la ju stic ia , no tiene 

m ás rem edio que retirar los  

«voluntarios», que son, en 
este m om ento, los absolutos  

c o m b a t i e n t e s  d e l  cam po

enem igo. Y  este dictador, u  de . . « . .d e n c ia  de„
desprovisto de toda sen sib l- Jel Ejéreúo. EIU Iu  de doud. « e „ p „  de □„ e le lu to  bdsico, el i Z
hd ad , cree que p o r  la n za r  «  resolver ios múltiples y variados servido* que se la eocomíendam
todo SU ejército sobre e l núes- Un alma tímida, un alma dubitativa, no encuadra dentro de nuestra,
tro le '.erá fá c il vencer U se -  consistencia, U vida, fío, de la Caballería, ra'
g uir lom an do p o sicion es que “  ■ ' y ■ " i---------

n peculiares misiones del Arma.

'-VlíT.

ría, el matonismo, son taras m o­
rales de que adolecen todos los 
que no llevan en sus pulsos la­
tido hondamente popular. El 
pueblo nunca es bravucón, es, 
sencillamente, valiente. Y  por 
eso, el pueblo soviético, con 
energía, ha respuesto a esa bra­
vuconada japonesa imponiendo 
su razón y  obteniendo como 
resultado, el paso atrás de los 
provocadores.

Ha dicho nuestro Presidente 
Azaña: «Lo que importa es te­
ner razón y  saber defenderla». 
Y  este axioma pudiera ser una 
bandera de la lucha en España, 
de la lucha internacional y de 
cualquier lucha, batalla o que­
rella. En cualquier sitio y  mo­
mento, para triunfar, lo que im­
porta es tener razón. Hay oca­
siones en que, momentánea­
mente, parece que triunfa quien 
no la tiene; pero no tarda en re­
lucir la verdad y  triunfa, en de­
finitiva quien tiene razón. Pero 
este triunfo, solo se consigue si, 
quien tiene razón, sabe defen­
derla. El Ejército soviético, te­
nía la razón y  ha sabido defen- 
derPa. Y  por ello, ha triunfado 
brillantemente sobre los japone­
ses, imponiéndoles la huida.

No olvidéis las enseñanzas 
provechosísimas de estos días, 
camaradas de la Brigada. Tened 
siempre presente, como nos ha 
dicho nuestro Presidente señor 
Azaña que LO QUE IMPORTA 
ES TENER RAZON Y  SABER 
DEFENDERLA. Y  bueno es que 
recordéis también, como com ­
plemento, ese título del periódi­
co madrileño que afirma que 
LA ENERGIA A C A B A  C O N  
LOS MATONES. El mejor siste­
ma para dar al traste con cual­
quier provocación, es acometer 
con energía al matón que la pro­
duce. Y  para ello, se necesita 
prudencia, sereno juicio y, ante 
todo, tener razón y  saber de­
fenderla.Ayuntamiento de Madrid
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Los servicios de descubierta, exploración y vigilancia, típicos de nuestra Arma, 

son ejecutados por nuestros jinetes con toda escrupulosidad, a íin de poder 
dar al Mando el mayor número posible de noticias sobre actividades del ene' 

migo. Por medio de relevos de estaíetas, el enlace es perfecto siempre. He aquí 

a una de las parejas de estafeta descansando, en espera del parte que habrán 

de llevar veloces a donde se les marque.

□□□□□□□□oaaooooooooooDaoaaDDaaoDDDDQaaDDaoooDooODOooDDaaaDDDaao

K n  la  vuelta a Francia de este 
año corren cuatro fantasm as. Cua« 

tro neutrales, que es lo  mismo que 

decir cuatro miserables.

Esperam os que este año no ¿anen 

tam poco. S i ganan, ganarían los co* 
lotea fantasm as, los más infam antes 

colores: los de la  cobardía y  la  neu» 
tralidad.

Esperam os que estos cuatro mise» 

rabies, este año no disfrutarán de 

las sim patías de años anteriores; en 
ciertos lugares de E urop a todavía 

queda u n  poco de vergüenza.

C u a n d o  corréis por tierras de 
F ran cia  <¡no tenéis la  sensación de 

correr perseguidos por vuestra ver­

güenza?.

c N o  se os Kan inm ovilizado las 

piernas a l pasar por los Pirineos, 

cerca de donde se portaban como 
héroes los de la  43 División?.

*  *  *

E stam os exactam ente en los dos 

años de guerra. N o s  gustaría saber 

<qué opinan los m arqueses que lo» 

m entaron la  sublevación con su di» 

ñ ero — ideas no tenían—  qué les 
parece eso de que los h ijos de los 

ricos tam bién se mueren?

*  *  *

la  nueva ciudad alem ana, «un chie 

quito* de vino vale treinta céntimos. 

L o que equivale a  tres m il pesetas, 
porque a llí no h ay quien disfrute de 

esa sum a fabulosa.

*  * *

¡Q ué am argo debe saberles este 
año el pan a nuestros enemigos! P an  

Recogido a latigazos y  entre maldi« 

dones en vo z baja.
P o r  lo contrario, a  nosotros nos 

sabrá a Igualdad, A leg ría  y  Espei>

tanza.

*  *

Se  em piezan a ver caras nuevas. 

A lgu n as tienen la  tez pálida, de no 

darles el so l de p lan o,— a m uchos, 

dos años justos — como a las persoe 
ñas honradas. E s posible que, cuan» 

do la  guerra se acabe, digan m uy 

alto: ¡Y o , que me quedé en M adrid 

el 7 de noviembre!

M *  *

U n  evadido de B ilbao dice que en

VISADO
P O R  L A

C E N S U R A

¡V IG ILA N C IA  Y  UNION!I

TODOS LOS TRABAJADORES, CON­
TRA LOS ENEMIGOS DEL PUEBLO

Se han conmemorado los dos 
años que llevamos de guerra y, 
en todos los frentes de lucha y 
de trabajo, los combatientes y 
los obreros han manifestado su 
deseo ferviente, decidido, irre­
vocable, de continuar la guerra 
hasta el final, hasta la victoria 
aplastante sobre los miserables 
que p re te n d ía n  sojuzgarnos, 
vender España a tas potencias 
totalitarias europeas.

Se han conmemorado los dos 
años de guerra y se han hecho 
estas y o t r a s  p r o m e s a s .  
Ello está bien, merece los plá­
cemes de todos los antifascistas.

Pero lo que no debemos olvi­
dar en esta conmemoración, lo 
que por el contrario, debe ser 
nuestro guia para el tiempo que 
haya de durar la lucha hasta el 
logro de la victoria antifascista, 
es el cúmulo de experiencias 
que a través de la propia lucha 
venimos obteniendo.

Todos sabemos que, en los 
primeros momentos, de una par­
te el cauce desbordado de las 
pasiones y  los anhelos revolu­
cionarios y. de otra, las arteras 
maniobras de la «quinta colum­
na» que desde el primer mo­
mento se puso a laborar por el 
triunfo fascista, dieron por re­
sultado el hecho innegable de 
q u e  se  produjeran aconteci­
mientos que, pasac'o el tiempo, 
sedimentadas las nerviosidades, 
encauzada la vida nacional en 
el marco de República democrá­
tica que le corresponde, apare­
cían en toda su monstruosidad. 
Y  fué necesaria la enérgica ac­
tuación del Gobierno para cor 
tar abusos, m a t a r  ambicio­
nes insanas, estirpar nuevos v i­
cios en su raiz, y  abolir privile­
gios creados por p u r o  capri-

□ □ □ □ O O O a D D O Q O O D D O a O O O O D O a O O O O O

PREGUNTA INDISCRETA

H abía un desgraciado soldado 

analfabeto ita lian o  que se llam aba 

Peppino C arm inatti. Le había pro» 

metido su amo —  M u ssolin i —  que 

España seria para él el paraíso. E l 
pobre Peppino no creyó m ucho en 

las palabras de su amo, pero tenia 

m ucha ham bre y  vino a ver si podía 

comer en E sp añ a. Le llevaron a Le,> 
vante a conquistar el paraíso y  los 

españoles se lo  impidieron enviándo* 

dolé a ese m isterioso paraíso del 

«más allá».

' V <

‘ 1
, . í

ch o......de quienes ningún inte­
rés tenían en el triunío de la 
causa popular.

Aquello* pasó. Pasó, pero no 
lo olvidemos. Tengamos siem­
pre presente el peligro a que es­
tuvimos abocados y aprenda­
mos a tener serenidad jjara en­
frentarnos con los acontecimien­
tos—  aún los más insospecha­
dos— sin perder la calma, sin 
perder el juicio, conservando 
en todo momento la lucidez que 
nos es atribuida por revolucio­
n a r io s  conscientes. Sepamos 
siempre eiqniciar por nuestra 
cuetita, sin esperar a que nadie 
nos dé una orientación -que 
puede ser falsa- - lo que a nues­
tro alrededor suceda. Aprenda­
mos a estudiar la vida, los he­
chos de cada liora. Eduquémos- 
nos en la critica minuciosa de 
todos los acontecimientos y es-

oooooooooooooooooooooooooooooo

E s ta  es la  g ran d eza  del 

p ueb lo  e sp añ o l, donde 

e l b u rg ués y el p ro le ta ­

r io  b a n  ap ren d id o  a 

conocerse y  a  co no cer 

la  em oción de se r es­

paño l

(Del discurso del Sr. Azaño)

oooooooooooooooooooooooooooooo

¿Qué diría Mister Cham- 
berlain si estos niños fuesen 
sus hijos?

taremos en condiciones de po­
der ser cada vez más útiles a 
nuestra indiscutible rotunda v ic ­
toria. Que cada cual conozca su 
obligación y  la de los otros. De 
esta forma, todos s a b r e m o s  
cuándo el vecino se equivoca, 
cuáttdo procede bien y  cuándo 
mal. Uno de los mayores peli­
gros— que t)astantes trastornos 
nos ha proporcionado a través 
de los dos años de lucha— que 
amenazan a los trabajadores, es 
la provocación, unas veces or­
ganizada y otras manifestada 
como consecuencia de tempera­
mentos turbios, tortuosos, (|ue 
aparentando ser los más revolu­
cionarios, amparados en iin len­
guaje extremista, son los que a 
veces logran socavar la discii)li- 
na, lo mismo en las trincheras 
que en los talleres. Sobre ésto, 
todos debemos agudizar la más 
severa vigilancia y, sin tomar 
ninguna meciida por cuenta pro­
pia, denunciar los hechos que 
consideremos— después de bien 
estudiados y definidos— como 
actos de provocación o sabota­
je, ¡Vigilancia de todos los anti­
fascistas y unión de todos, sin 
fronteras de partidos ni sindica­
les, para desennTascarar con di­
ligencia y  energía a nuestros 
enemigos encubiertos, que son 
mucho más peligrosos que los 
que tenemos situados más allá 
de las trincheras!.

JOSE LLORENTE
Teniente del E. M. de la Briqada

Ce

so

Ayuntamiento de Madrid
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CAR ACTE R ISTICAS
del Arma de Caballería

Es muy necesario que nuestros jinetes sepan que e l Ar- 
ma de Caballería ofrece características positivas y negativas, 
asi como que está dotada de unas claras y exactas cualida­
des mcraies.

Señalaremos someramente los datos que marcan estos 
rasgos típicos de la Caballería.

Características positivas

Las dos características básicas 
son: velocidad y flexibilidad.

A  ¡a primera, proporcionada 
por sus caballos y medios me­
cánicos, debe supeditarlo todo 
la Caballería, y  que cuantos e le­
mentos se le afecten no com ­
prometan esta cualidad de lige­
reza. En el choque, la velocidad 
aumenta su poder destructor y 
en la marcha de aproximación 
disminuye la vulnerabilidad.

La velocidad varia d.*sde pie 
a tierra al galope, y  en esta es­
cala puede hallarse una media 
doble de la que desarrolla la In­
fantería, que puede sostenerse 
durante el día y  la noche, dán­
dole un gran radio de acción, 
que permite emplearla a gran­
des distancias, para prolongar 
la accción de las otras Armas, 
cubrir brechas o reemplazar rá­
pidamente fuerzas debilitadas.

La flexibilidad es consecuen­
cia de la fluidez del Arma; gra­
cias a esta flexibilidad, la C aba­
llería puede proseguir su mar­
cha a través de las dificultades 
de su itinerario, aprovechando 
los malos caminos, lanzándose 
a través del campo o variando 
accidentalmente su dirección o 
dispositivo.

La fluidez la permite también 
filtrarse a través de obstáculos

«...La conmo­
ción que se ha producido ha  
echado por los suelos todas 
las convicciones, poniendo a 
todos en opción entre la vida 
o la muerte, demostrando to­
dos lo que son y lo que llevan 
dentio. Será el posterior a la 
guerra un juicio como ei que 
nos presentan a ocurrir en ei 
Valle de Josafaih. Todos sa­
bremos ya quienes somos ca­
da uno. Muchos, en esta gue­
rra se han engrandecido; por 
e i contrario, se han envilecido 
otros. ¡ D i c h o s o  aquel que 
muere sin esclarecer el límite 
de su grandeza! Otros no han 
muerto por desgracia para 
ellos. (Aplauso.s).

Esa situación creará un por­
venir difícil de prever. Para 
muchos, una posición incó­
moda. No cabrán después ex­
cusas; se preguntará: ¿Qué 
has hecho durante la guerra?»

(Del d»cur.vo de] Presidente de 
la República)

y plasmar el dispositivo enemi­
go  sobre un extenso frente.

Estas dos características, ve­
locidad y  flexibilidad, determi­
nan la movilidad, medio de ac­
ción clásico de la Caballería, 
base de la maniobra y  esencia 
del combate de la Caballería.

Derivada de la movilidad es 
la sorpresa, cualidad inherente 
a sus actuaciones, y  que contri­
buye grandemente a sus éxitos 
por sus poderosos efectos des­
moralizadores.

Independiente de estas carac- 
tetisticas, que pueden conside­
rarse como consustanciales con 
el Arma, existe otra fundamen­
tal, la potencia de fuego.

Por medio de ella, neutraliza 
las armas automáticas enemi­
gas que se opongan a su avan­
ce y goza de la estabilidad, pro­
piedad fundamental de la Infan­
tería en todas épocas, ignorada 
hasta hace poco por los jinetes, 
y  que permite conservar y  or­
ganizar el terreno y  señalar y 
mantener el verdadero contacto 
con las resistencias adversarias.

Características negativas

Fragilidad y  vulnerabilidad son 
las dos servidumbres más im­
portantes de la Caballería.

La fragilidad es consecuencia 
de la de sus caballos, y  la masa 
que presentan nuestras unida­
des las hace muy vulnerables, 
especialmente a los fuegos de 
las armas automáticas, tenien­
do que recurrir a formaciones 
diluidas y una amplia aplica­
ción de la movilidad.

CUALIDADES MORALES

Los primordiales son: e! arrojo 
y e! valor, de las que se derivan 
la acometividad y la ofensiva, que 
deben presidir siempre sus inter­
venciones.

Todos tendrán inculcado el 
llamado espíritu jinete, compen­
dio de todas las virtudes morales, 
imprescindibles para formar en 
sus filas.

Cuidado exquisito será e l fo­
mento y desarrollo de esta mora!, 
con la práctica del servicio de 
campaña, asi como con la prác­
tica del deporte h í p i c o  y una 
arriesgada equitación exterior.

«■ /

Í' Nuestro Ejército va colocándose
a pasos agigantados a la altura de 
los más competentes y de los más ins- 

' Iruidos. Los Mandos que han salido 
del pueblo, hijos del trabajo, pro­
ducto de la idea, buscan la compe- 
encia necesaria para cumplir su mi­

sión como corresponde a quien tie­
ne el pleno convencimiento de lo 
que lucha y para qué lucha.

I Esta guerra ha tenido la virtud 
{ de poner en pie de estudio a todo 

 ̂ el pueblo español. Los conocimien-
tos técnicos que antes de la guerra 
y en los primeros momentos de ella, 

' '  eran totalmente desconocidos, han
sido asimilados, apropiados, por 

>’ nuestros oficiales, nuestros soida-
 ̂ V dos, nuestros Mandos en las horas

que dejaba libres la batalla, el com­
bate contra el fascismo invasor.

SIEGA
Por los campos de España 

corre la alegría. Nunca vie­
ron los cielos, los árboles, 
los ríos, las grandes espi­
gas, una fiesta tan hondo y 
emocionante como el espec­
táculo grandioso de la sie­
ga en es­
te dolo­
rido año

y

y

d e l9 3 8  
Jamás 

las muje­
r e s  d e  
E sp añ a  
han rea­
lizado el 
duro tra­
bajo del 
ca  m p o 
con fon- 
to amor, 
con tan­
to senti- 
do de la \]\] 
r e s p o n ­
s o  b i l i -  
da d  co­
mo lo están haciendo. Junto 
a la b elleza  de las manos 
encallecidas de labradoras, 
las enjutas y a ponfo de 
perder su fuerza de los an­
cianos. Niños engrandeci­
dos, /techos hombres pre­
maturamente, prestan su es­
fuerzo de futuros hombres 
con el entusiasmo de los 
adolescentes.

Junto a esta trilogía con­
movedora, e l soldado: el 
soldado que, aprovechando 
el hempo que las órdenes 
del mondo le seporo de la 
avanzadilla, presta su ayu­
da para que la cosecha dé

a l i m e n ­
t o s  a l  

j p u e b  lo
q u e  ha  
p u e s t o  
su fé, su 
confian­
za  y su 

I \ amor en 
él. El ar­
ma que 
a h o r a  
e m p u- 
ña es la 

/¿y ,  ̂J hoz: una 
curva de 
a c e r o

TÍ T í  '• en
•'///i//.-' // ñ i i  f í  ■ u  i ' re-lílf II mi I I vo/ucíon

ha sido
siempre un símbolo. Sím bo­
lo de paz, de armonía y de 
trabajo.

i Ni un grano perdidol 
¡Mujeres de España: los sol­
dados leales de la Repúbli­
ca comerán este año su pan 
con un d oble alimento: el 
del espíritul

X

Por qué lucharem os 
hasta e l fina l

Cuando al fascismo le fué ce ­
rrado el paso por Guadarrama 
y  Somosierra, por Aragón y Ex­
tremadura; cuando en las prin­
cipales capitales espai'iolas se 
e n c o n tra b a n  derrotados, dan 
paso a las ambiciones de los 
restantes países fascistas y  éstos 
traen tropas, materiales y  téc­
nicos.

En aquel momento termina la 
guerra civil y  da comienzo la 
invasión. Con elevado espíritu,

el pueblo trabajador convertido 
en un Ejército de milicias, supo 
vencer a militares traidores, se­
ñoritos fascistas y  representan­
tes del alto clero. Mas aún, a los 
dos años de guerra, cuando 
contamos con Mandos, organi­
zación militar, industrias de 
guerra y  con una retaguardia 
organizada y  sana, podremos 
vencer, no ya a los sublevados 
españoles, sino también a los 
ejércitos extranjeros.

EMILIO CH ANCA
Soldado del RcRto. n.° 6Ayuntamiento de Madrid



N u e stra  íe  en la  v ic to r ia  está 

b asad a en e l a n á lis is  sereno  

de lo r  E jé rc ito s  b e lig e ran tes 

Y  de sus re ta g u a rd ia s .

L a  d is c ip lin a  es base firm e 

sob re  la  cu a l se asie n ta  la  

e fic ie n c ia  de la s  in stitu c io n e s 

a rm a d i:s .

l ía b la  la JU V E N T U D
Factor decisivo  
para la victoria

Si en la lucha que sostiene el 
pueblo español contra los países 
agresores, hubieran existido las 
diferencias y  antagonismos en­
tre los diferentes partidos como 
antes del 18 de julio, España, 
hoy, seria de los fascistas, o 
cuando menos, se encontraría 
en momentos mucho más críti­
cos que los que ahora atraviesa.

Comprendido esto por los dis­
tintos sectores políticos y  sindi­
cales aglutinados en el Frente 
Popular, se ha llevado una po­
lítica de unidad, de limar aspe­
rezas, de comprensión y  razo­
namiento que ha hecho posible 
la formación de un Ejército co ­
mo el nuestro, consciente y  dis­
ciplinado, y  de una retaguardia 
sana y  abnegada en el trabajo.

La juventud de nuestro pais, 
los muchachos y  muchachas que 
combaten por la causa de la li­
bertad, son los que de una m a­

nera más decidida, de una for­
ma más clara y  más consciente, 
a pesar de su juventud, han de­
mostrado su fervoroso deseo de 
unidad apartando lo que las se­
paraba y recogiendo lo que las 
unía, para formar la Alianza Ju­
venil Antifascista, alianza que 
lleva camino de convertirse en 
la-organización Vínica de la ju­
ventud.

Los jóvenes que se encuen­
tran en las trincheras saben que 
si algo les separa no es con el 
resto de los jóvenes que luchan 
junto a ellos, sino la separación 
que establece la linea de fuego 
de un pueblo que lucha por la 
cultura de otros arrastrados por 
ambiciones territoriales, línea 
divisoria que están dispuestos a 
romper en todo momento.

La A. J, A . es garantía de v ic ­
toria; la A. J. A. en el Ejército 
robustece la labor de educación 
por el deporte, la cultura y  la 
distracción sana. Ahora corres­
ponde a los jóvenes que, con 
comprensión y  entusiasmo lle­
ven a feliz término esta fácil 
tarea.

OOOHBaoooasaoooaBaoooBaaoooaaaooosBBOOOiaaooOKsaoooaaaooosHBOOO

A los dos años de lucha

El pueblo español reailroia so 
le [lepa en la vktorla anti-

Hoy hace dos años que en la 
peninsula y «m..fiL.protfiCtorpdo 
de España en Marruecos, los mi-’ 
litares traidores a su patria, se 
levantaron en armas contra Es­
paña y  contra la República. No 
pudieron e n g añ a r  al pueblo 
aquellos falsos vivas que daban 
a la República, ni las banderas 
tricolores con que encabezaban 
los desfiles de moros. El pueblo

se dió cuenta enseguida de la 
clase de enemigo que tenia en­
frente, y  sin más armas que su 
valor y heroismo indomables se 
lanzó en tromba contra el cuar­
tel de la Montaña, contra ios 
Carabancheles, co n tra  Getafe, 
contra Alcalá, contra Guadala- 
jara.

En todas partes el pueblo g a ­
naba batallas contra la reacción 
y  el fascismo. Hasta que Franco 
y sus cómplices, en vista de su 
derrota constante, abrieron las 
puertas de! suelo patrio a los 
alemanes, cuyos Estados Mayo­
res se instalaron en España pa­
ra dirigir las operaciones de sus 
Divisiones contra el Ejército de 
la República.

El pueblo les e.stá dando una 
admirable lección de moral y 
de resistencia que indudable­
mente nos llevará a la victoria

definitiva contra las armas e x ­
tranjeras. Mientras en la España 
republicana— la única España—  
el pueblo trabaja a las órdenes 
del Gobierno y  se ha formado 
un Ejército potente y  magnifico, 
haciendo que la institución crea­
da, sea respetada y  comprendi­
da por la retaguardia, y  que és­
ta, estrechamente unida en el 
Frente P(ípular, sea el instru­
mento eficaz para nuestros com­
batientes, en la zona invadida la 
retaguardia se pudre en disen­
siones internas y  cuando se une 
es para tratar de combatir a los 
extranjeros invasores.

Por otra parte, la garra impla­
cable del destino va tomando 
su venganza sóbrelos traidores 
a España: Sanjurjo, Mola, Caba- 
nellas. D e Benito. Los cabeci­
llas rebeldes van cayendo uno 
a uno.

Todo ello contribuye a que el 
pueblo español pueda decir a 
ios dos años de su lucha por la 
independencia patria, que hace

En la  zDna facc io sa

E/ invasor.— iC óm o  se llama 
tu padre?

La niña.— Com o  usted quiera. 
Esta ahí. en nuestra casa, que es 
la suya.

la guerra para lograr una paz 
duradera y  que reafirma cada 
v e z  más su fe ciega en la v ic ­
toria antifascista.

EUSEBIO MERCHAN
Soldado de la Brigada
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El
O  O

LA S FLEX IO N ES

Tienen las flexiones una im­
portancia grandísima en equi­
tación; deben acompañar a toda 
acción de ayudas, y su uso es 
tan frecuente como el de las 
riendas y  piernas. Al enseñar, 
se tendrá un cuidado especiai 
en que las lecciones sean bien 
dadas, pu:.i de lo contrario, las 
consecuencias serían funestas y 
contrarias al objeto que de ellas 
nos proponemos obtener.

Las faltas que deben evitarse 
y  las prevenciones que se toma­
rán en la ejecución de las flexio­
nes son las siguientes:

l .°  Es indispensable que la 
acción de las piernas preceda 
siempre a la de las manos, a fin 
de que el caballo empiece siem­
pre por colocarse a la impulsión 
y no sea solicitado por las rien­
das sino después de obedecer a 
las piernas.

2 ° Las flexiones se pedirán 
siempre con el cuello elevado.

3 . ° El jinete debe darse rá­
pidamente cuenta de la longitud 
de riendas necesarias, para ha­
cer ceder sus articulaciones y 
para no correr el riesgo de pro­
ducir el aculamiento.

4 . ° Se evitará con especial 
cuidado servirse de las riendas 
por tracción. Estando el cabello 
encerrado entre las piernas y 
las riendas y  con el cuello ele­
vado por la flexión, iríamos de­
rechos al aculamiento o a que 
el caballo se defendiese, por­
que, sostenido de un lado y 
abandonado del otro, se encon­
traría en la imposibilidad de 
obedecer a las ayudas que le 
solicitan.
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.—A venturas de N iceto , que entró siendo an a lfab e to , por Ontañón.
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N o sabiendo para qué es 
sobre él se pone el arnés.

A l entregarle el fusil
se cree que es un reptil.

Cree que es para cazar 
y va al campo a pasear.

y  es tan bruto, como ves, 
que el fusil coje al revés.
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